
E s t a  es la última parte de una 
historia. ¡Léela y luego. . .  

recréala!

Un día, el Principito se encontró con un zorro,
acurrucado bajo un manzano.

El zorro no quería jugar, no estaba domesticado. Curioso,
el Principito le preguntó qué significaba eso.

El zorro le explicó que «domesticar» significaba crear
vínculos, hacer que alguien fuera único en el mundo.
Antes de eso, no significaban nada el uno para el otro.
Pero al conocerse, se convertirían en irremplazables.

El zorro llevaba una vida monótona: cazaba gallinas y los
hombres lo cazaban a él. Todo era igual.

Pero si el Principito lo domesticaba, incluso los campos
de trigo, hasta entonces sin sentido, le recordarían el
cabello dorado del niño y le traerían recuerdos, belleza y
ternura.

El Principito aceptó domesticar al zorro. Aprendió la
paciencia, el silencio, la importancia de los rituales, esas
pequeñas citas que dan sentido al tiempo, que hacen que
la espera sea hermosa.
Cada día se sentaban un poco más cerca, hasta que llegó
el momento de decir adiós.

Entonces, el zorro se entristeció. Sabía que lloraría. Pero
no se arrepentía. Porque ahora tenía un amigo.
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Había llegado a amar el trigo, que le recordaba al cabello
del Principito. Apreciaba el vínculo que habían tejido.

Había ganado algo invisible, pero esencial.

Antes de separarse, compartió un secreto con el
Principito:

«Solo se ve bien con el corazón. Lo esencial es invisible
a los ojos».

El Principito volvió a mirar las rosas, esas flores que se
parecían a él.

Pero ahora lo entendía: su rosa era única porque él la
había amado, cuidado y protegido, porque había pasado
tiempo con ella.

Era el vínculo, el tiempo dedicado, lo que la hacía
irremplazable.

Y cuando volvió para despedirse del zorro, se llevó ese
secreto consigo para siempre:
te haces responsable de lo que has domesticado.

Ahora sabía que era responsable de su rosa.
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